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El Movimiento por la Educación en Chile 

El  movimiento  de  estudiantes  secundarios  constituye  la 
manifestación más reciente del malestar social generalizado en el 
país, tras largos años de inseguridad social y precarización de los 
distintos ámbitos de la vida social, política y cultural. 

El  movimiento  de  estudiantes  secundarios,  que  irrumpe 
públicamente durante el año 2006, reconoce una continuidad con 
las distintas formas de agrupación estudiantil juvenil de mediados 
del  siglo  XX  y  que  tiene  se  expresara  en  la  resistencia  a  la 
dictadura  primero,  a  las  políticas  de  cooptación  institucional 
después  durante  los  años  90  y  finalmente  como  oposición 
organizada a las reformas neoliberales en el sistema educativo. A 
comienzos  del  nuevo  siglo  se  observa  un  resurgimiento  de  la 
organización  de  estudiantes  secundarios  que  alcanza  su  punto 
máximo con los paros nacionales ocurridos entre los días 30 de 
mayo y 5 de junio del 2006. Se calcula que hubo más de un millón 
de estudiantes secundarios movilizados (de un total aproximado 
de  un  millón  doscientos  mil  estudiantes  en  el  país).  Este 
movimiento  logró  representar  el  “sufrimiento  colectivo”  y  el 
desamparo  social  que  experimentan  vastos  sectores  de  la 
población chilena en el actual modelo de desarrollo neoliberal.

Este movimiento social persistió más allá de la coyuntura y logró 
unificar a todos los actores educativos tras el fortalecimiento de la 
educación pública. Se comenzaba a rearticular lo que hoy se llama 
el  movimiento  por  la  educación,  convocado  desde  distintos 
espacios  y  que  hoy  tras  más  de  tres  años  de  movilizaciones 
continúa en beligerancia con el sistema educativo excluyente.

La  reacción  ante  la  irrupción  de  este  movimiento  no  se  hizo 
esperar. Ya durante el año 2006 se registraron golpizas por parte 
del aparato policial, expulsiones y reubicación de estudiantes en 
los liceos.  Esta situación se prolongó y complejizó hacia  los años 
2007 y 2008.  Los violentos desalojos y las expulsiones lograron 
frenar  una  nueva  oleada  de  tomas  provocadas  por  el  claro 
estancamiento  del  proceso de  debate  educativo  iniciado  el  año 
2006. El oligopolio periodístico del país no tardó en sumarse a la 
estrategia  de  desarticulación,  infantilizando  y  criminalizando  la 
continuidad  del  movimiento  y  deslegitimando la  pertinencia  del 
mismo. Paralelo a esta situación el gobierno articuló una fórmula 
de  negociación,  los  consejos  asesores  con  un  discurso 
“participacionista”, logró quitarle la iniciativa política a los jóvenes 



y encerrar el debate educativo, nuevamente en espacios técnicos 
y elitizados. 

¿Qué  logró  el  movimiento  social  por  la  educación  tras  la 
vergonzosa aprobación de la LGE?

El mercado educacional se impuso en Chile sostenido también en 
la buena fe, ingenuidad e ignorancia de estudiantes, apoderados y 
profesores, muchas veces cómplices del crecimiento monstruoso 
de la educación diferenciada por clase social.  Pues, la ideología 
aspiracional es una fuerza motriz que no puede ser desconocida. 
Tal  situación  creemos  que  se  ha  modificado  tras  tres  años  de 
movilizaciones  y  las  propuestas  de  los  actores  educativos  y  el 
nuevo sentido común de la ciudadanía, que demanda educación 
pública, así lo muestran el actual consenso social por fortalecer las 
escuelas del estado financiera e institucionalmente. Las victorias 
del movimiento social por la educación se aquilatan en el ámbito 
más complejo de controlar, el ámbito del conocimiento colectivo, 
la subjetividad emanada desde las mismas experiencias de vida, 
del  sufrimiento  que  el  sistema  educativo  genera  y  que  las 
mayorías  logran  revertir  mediante  una  heterogeneidad  de 
articulaciones sociales.

Más sobre el tema ver: 
”Las luchas del Movimiento por la Educación y la reacción neoliberal”
Equipo  Observatorio  Chileno  de  Políticas  Educativas  –  Universidad  de  Chile. 
Rodrigo  Cornejo,  Juan  González,  Rodrigo  Sánchez,  Mario  Sobarzo.  En 
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